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entretenia su tiempo en tornear hábilmente diversos uten­
silios y  chucherías que vendia ó regalaba à los empleados 
de la casa y  á sus compañeros de reclusión, habia ense­
ñado k su antiguo amo esta divertida 
distraía por completo, convirtiéní^(j)39.,d? ^ 9  

xiliar eficaz de la curaciou 4e 
lida del encierro, se encontraban en la punta de 

con un oficio suficiente par^ po^^r^tiyir,, 
taller donde trabajaban aq^el^i^rD | en
ron sorprendidos por Jrene.yTpor.ipí^^  ̂ ^upr^^^ 
en la venta de la obray,del,q^^4^ ^ ^ I 9^,^q^rg,ofi^^pqyp 
tando uno y  otro su parte de Wil««
confección de sus yaTMdasifru^Iepíap, qi^i^ifqp^i^ui^^jel 
encanto de los mujjft ppft(?)ií

d e n s a s .  i | . , b  . ' l o i r iB  u a  o í i o í  ó i í r i s o n o o o i  [ r u ó  jsI

, ¿Qué podría yo ^  qí>»v4¥í?ía
riosa que tanta influefleia

H éaquí que hAce yft4Qce,ww«^tí81sQj5i4s:)/{iwijgfli4ftJHife 
pré, todavía fuerte

jamás se cansa cuamdO) isertwtft) (te eitóía?)iVi/flhWQÍflBfti 
bienhechor. Habitai^osi uft /«Skirtfo«) ide l̂fil(»flprfi% 

gua pupila. Mixíi hoyir^Bp eaiiajifyijdjfltiiiía/já^fJft 
en su tierna infancia;, est¿-y®je«spd«r^;«a»JfgWif)jil«áPe)i 
Quisiera que pudiéseis contemplar al buen abvsiUoOf^krf 
rielando á los hijoa aeiaai<|u«w;(ítVftftwpii¿#»t2«i l̂PfifbB»9íeél 
no ha cambiado de e<iadt»í d« «©piÍtPíiií»»llnc}|Íq}4íjl^fe 
vienen todos los dias.í^ lOsitinie-.y fed¿TiíI5l«‘érfi}<H)i>5MiftÍ'«fp 
gos; pero sobre todo-,potarenK íe0js»ek íri‘§ 9 á rd í? ^ ^ i 
cuando hay que contempiftR alfiíateliQaaD^iiimr&ií^fl^ci^ 
jos en la puerta por 4onitó[8i}uciHaiáelbeupffV9l«^9 

se animan; sus oidtiB.hanipercibidtt^QtíátH^lBitlÓjtd elrimr; 
mor de sus pasos: sabe j! siente4}ueaa%jelá&o£3$aíjv>j»4l(iCQr) 
tidiana, intim a, Uei»i>d&.bfeotnó£qB4)al^m8j]eid«(^pl<l9f 
regalillos de amistad^esi»|q«0«oéttiiqiaisiE(>Maillia[MM««n¿ 
Una suele llevarle/^a>fim7raoiiíia/daks(|ulHtt8i9tib«111?iiéa 
haciéndole lucir ante el sol sn;lüadpan(iieiffi4^Bmbtoljro^ 
las fresas tempranas k)iie.piaTAtiiiitiii kLdiid]|tarat)Qi  ̂yaIOn 

frasco de vino de Jattezv: tapjt¿ ícalbr ntefñgT faite pHady 
reanimar las fuerzasidel^pelHieadDiiidíftoi.ilIaslÉoiiifie'iDdoA 
ella se Ueva á si misinK^^qiie'édiln'J^ue contempUitqixáti 
con mayor embeleso. ‘B orlo‘'̂ (iGfllsBseí iiHifeiís '̂tiio^ei táÉt î 
poco tan asidua atentton B9iifriofcttiBp4iiDÍCBtov''luwdebéií' 
impuesto, no; ella redeblá<dr^tíer^S'iJ)nkkioe tomiaa|(jbî
en él no pequeña parte.'XíiBt ,5J:Monq ?./?] síiboí ofmyhcfB

Yo le repito todos losd iasé Duprécaanáo'Sé inquleí»ijB 
anuncia con los ojos> airvasados^ lágiÜBáSiqueJaáipobrei 
amigo declina vi9 iblemeñtee'<(No<t)M) |̂iM Ĵ Ofiidtidirv pnesC 
mientras él tenga psiu rean im ad «i VeftjoideJ^ttirdiebte 
caridad que él'encendió,‘4uattdo'niiAtV^'¿l'^iiiadeIffaDii^:
el ahuelito no es posible que mo««áf
sarà de los cien añoe.i !>: .nî  oidruj í‘.f) í-.-jifii,iros(̂ .íai »sb

liiio i Btliiiaf) cfriJíTO^ ua .obBTuims 

ip. oiiinjJ/} 011030?. íii .̂ ohxníanoíiH

- e n ; - _ v _ £ n ^ H ) q t n ( |  ‘jsnjdiid ■■‘il

D O S  C A M P A N A S .

( elegía.)

Dos campanas altet^án' él silencio 
ini ísdn-jy.ín, ápíc'A/íé'^1iÁ!a>¡í ¡nf i  "

9ifp «‘>^eetiiíi8m-iiíntd)6í«t(íénfaisistt»¿eráWtf«:'
Ò ,«9ki;?9p?íí;.?pJ. iysAÍJíUl ?9PPíiI.';. í’i .
onr; Í9 í̂ f̂pftP^uéfÉto WáíiAlildfe'lg^PjÉúióéni',
ccf/jnil^tfe'tílttí'íié^íeit on-

M W éyfaafiláéírf^'oí i'-i"' r.
h  ; oí?t'Jo nn-sJB ; .'

HUÍ) noq EÍ'é«éfeBhlófí^feftís&»>,a<^á^líiíéte4§'diee; 
fiíjiq/iiu'fltf i ié í í i^ ífr . èi'tìftftffifiedirf'ipi Bi9íií»(ii 

119 , oia^íi^^¿!i8fl5gniéBioy,í>
oJjíifiíj  ̂¿^¿^éí§MÍ?RP..?ííí^^tf«S9Íq?-9Í) oioi "'
-9n9f) díjbfig f f > '
891CÍííieé^RÍ^5|^fiftft|b-IO’ÍBm Í9 ,07Í0q 9Í) 9fíl'

O'í .Bí«ü?ffiiéíkííW9»SímfíM8? •

X o}9iqa a g % fií/^ ü 8 ^ i8 /? f? 6 W é^ i* « » n ”« - ' 
sol áspñ^Ü ...
.obíinraizorrqs o¿x J8icír,íl qh 9íri9fa^cfií:íi9^i om

_ . DE lyQRIAZAa*
:0jDfl/'5mcIa70 ly BíeBíl ünííüi

gBŜ é'Siífíf }?5 /ihbngí r,ikii-n, ‘)nn_^tiÍ9ucfB of)ii9ii|‘
- b s l b  x w ig i id  ó n p  ¿ i 9 7  . 7  s t a o ü é a a ’d  I n o i o s q i :

LA TUMBA.
8Cf 8Bboí 197l0791 á OSIjq 92-Bt?.9Uq89’I BÍ TBhT
Y .RS9CÍB0 noD "(■

BÍ 0Ín9íiilBíiiijpBrn 0DnB79Jl , i?Í9inoa 93 oíiloii
su casa

c o n t e m p l a f t ^ j l ^  f l o r i d o s

^ ^ m m ñ  y  i o s  ¿ r b o -

de Dios, 
bueyes,

ií^igWí5?SWíií5(PWdaSfliyiií?Mo%?§lBP^t«ir, y vi-
el afortu-

nJ»rií<teryBÍ^Í3%4fh¥^ donde
WÍWf^%»ftiÍÍlW]^ftit¥fpPPí|í*^9» ea la con-
tMftriftPiW de s i  una

n9iid Í9 siip h/ií
por v e n t u r a ,  à

l0 8 [péiíe«,,^u«)f«W%<íWKÍ®>íf«!ÍeWíÍ!Ha8 .pensado alguna 
v^;ftP-)%gHSfi]rjft¡4ti;l99pcí^^s?¿^,parü^ tu pan con 
aqî elA0!%fl̂ WlW ‘̂Wlíje í^anb|»^á,Te ^cuéntras satisfe­
ci^,««^« eftvídiaií^unca «Igo más?»
, ,gií>|i;p)5(̂ ?on eî  la ^ n d e r  : «To 3ie sido siempre

4míPié;ipewaW«M¡y9. »%^e.b«clu) nada jamás por mis pa- 
rieiiite# pensado una vez sola en
£ ^ .s iq a  píffi» jaffUtìftpl acieq^tamiento da mis riquezas. 
Aiin c u d n < ^ . p o n i d o  el.iavindo entero, yo hubiera
cqtoi^4<ihWÍ»il» todavía.» - ¡

]|l0to.p4;fi09n îentoi la espanta, y  sus rodillas comenzaron 
& ^m l^H4^^m ftn^^.quelefiló preciso sentarse. En este 
momento llamaron & su puerta. Era uno de sus vecinos, 
pobre jornalero, carg^o de hyos & quienes no podía man­
tener.
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« Yo bien sé , pensaba el infeliz, que mi vecino es más 
insensible que rico, con serlo tanto: sin duda que me re­
chazará; pero mis pequeñueLos me piden pan, y es menes­
ter a r r o s t r a r l o ah " 'Oij i. , •-'.n i.

En segriiida di>o;8l.'opul0ntoi^bcado»i} oiJdy o-om i 'i i
— Bien 6é que' no^iois afitioBadw^ dar^-pere Tiíe dirijo á/ 

vos en el mayoT^giBda (ie'deswpetkJio'n; 'coíñt)'á<jdei^uie; 
próximo á ahogarse, se agarra à todo lo que encuentra & 
su alcance; mis'Iiijbí^tíciíe'á Káihltt^eViíi^éátád'mé j^¿r'¿ari-

í  -ul.loíl ,b ífor*qoM/. 1. ,
dad d o s fa n e ^  dé tri^.^

Un rayo de piedad panuira ̂ por;pri^era j e z  empe­
dernido corazon de r.íl >.A5 /

— No te  p re s ta re  dos f a n e g a s , r e s p p ^ ^ ( i ; Í f i ^ ? ^  CWfriO, 

pe ro  con unt^fipflL^|pÍ01í«iorn oup H.(J gI i; ooaalayon olinié/.
— ¿Cuál? pT?gr,HWtól |̂PPl^M*o é'noüú o t i f  nnfioi(j<.-jb f)ii|> 
— Que las tr«»opirim«i^Boch*í(ide^ijes,deiimif)miíertei 

las pases en vela. i*pb»6'>m»'8*pultnrai'' ‘jf' “'J'’
No agradó ajuoh»/>dn'iv«dad;''llBy'C(jatìtèièii‘'iil*'p6l!W«' 

hombre; mas'eii iW’illétíéBldad'tett qtlé'sé'haíllábar,"liuliieirái 

consentido eü'coSaa 
lar lo que se Ktíb&'li üffi'ííiili'jiÍiT) { <oi(|oi(]ífii ''•»ntl'Tí. oí»

,1. -..bi.ii; íülsii.'oiiiül'M.y jnvpo VJV'J'''! flüY.oj <t.ii|i 
No parece sino que el neo avariento .̂ ̂ p^bi?i,pr9 ,yisfi ,̂stj,

cercano fin , pue^. tr^ .,^ ^ , d,e|9pft ?̂ 4fti®9íÍ3 ^i,WS^.Wqr|ó 
repentinamente,, ein Bí|ipppfl,.alípns,leillpr»se,jí.u^0 , 
que fué enterradQiaooir|dós&ielip«bre.íjoí^a^ro 
mesa; hubiéiase devboeaatgianai disipdnsadQ"de<>eUo( más 
no pudo ménoa de deciwa'’hábllaiido'tHJii9igtvnliB0H>’P ■*' 

— El difunto fiiéieiiiTídttigeiwi^soOéfimígrfl: 
comido de su pan, y  por otra parte yo empéfié'Íoí’ijíllátrt&V* 
y  debo de cuniJjlWá^'"''' ‘

Á la caida, iyüéé;'idé'lál!¿Mfeáélltóál^i4'^áíí‘¿̂
, 1 ',  .-A-’ « !.»Í,í>nl f’! ’’biil/lU » i»

se colocó sobre la tumba de su convecino. Todo y^ Ia  en  ̂
silencio: alumbraba la^luna los^^ifjlcrpsf,,de. Cfifindió m  
cuando el buhp.á'gpjr î ,̂,?!?;, 9 ej^^,e|i;i,4 9 rr (̂Jpr,lAO  ̂
ecos pavorosos, Aaí,t]fí|iswj;Wi^ rTííilafíí4 iPias.ciw 
reció el solsobvQi^ l)oci8oote';volvá^i«l ícampesino Áaui 
vivienda sin quOíBada fl«t>hubiem «ucedidoy «oonieoiendo > 
lo propio en la Boche «'>»' no ■' úü-imI

No obstante; al aproKimarswia teMetw'nuestro hom bw  
sentia dentro de sí cierto desaSósiego á modo de presen­
timiento, como si en ella'hubiera'de ocurrir algo'de extra­
ordinario.

Bajo esta impresión, no muy tranquilizadora en verdad, 
acudió à  llenar au último deber al cementerio, y  asi que 
hubo penetrado en é l , percibió à lo largo del muro un 
hombre como de unos cuarenta a&os, con el rostro U«no 
de profundas cicatrices y  los ojos vivos y  penetrantes, en­
vuelto en una caps raída, bajo la emd veíanse asomar so* 
lamente dos enormes botas de montar.

—j Qué buscáis aquí? le gritó el paisano: jno teneis 
miedo en este recinto de la muerte?

—To nada busco, re?pondió el interpelado ; ¿y de qné 
podria tener miedo, siendo un pobre soldado transido de 
friof Vengro & pasar sqní la noche à ftdta de otro albergue 
ménos triste.

—Corriente, repuso el labriego; puesto que no os es­
torba el miedo, me ayudareis esta noche á velar esta se­
pultura: acercaos,pues.

-7-Que me place, replicó el veterano ; mi oficio es hacer 
centinela: estaremos juntos, y participaremos así tanto del 

^bien, como dfil mal q^e pueda sobrevenirnos.
* después de este breve diálogo, sentáronse ambos so-
• - l\F ■ ■'< '*’■ 
bre la sepultura.

Todo estuvo tranquilo hasta inedia noche ; mas en este 
momento déjóse,oir ^e improviso en el aire un silbido es­
tridente , y  lok dpsgu^rdianes, ántes de que pudieran darse 
cuenta de su sorpresa, se encontraron frente à frente del 
diablo en pers(|na.^ .  ̂̂

— iFuerade agufl c W lW l muerto me
- ‘>a Aifií O ' / ‘ ___. _____

con
*1 s i

nos que canta un gallo.

V .‘iíír] níiX)7;I‘‘íip JVî 'ííu ♦rii . j a.
¥ r ,Í S ,r a M r a m íf S ! l ,S ' '  íommo todas vuestras ame-

PSE ÍPl íl“

¡ « t s t e . í - i íp p í l  1 f  con »Igun dmero po-
I  dna desembarazará sin rmdo^de los dos importunos, y  
a'áqpteWp ^ t o n o ^  M  indicó familiarmente
sjL^m^ntQ. un̂  consentirían en ale-

1,1 -siml olJi-.il) !;■ ^
— fSoberbio! replicó el soldado; eso es lo que se llama

hablaren no es suficiente
par^ q?íe4gs. cedamos el puesto;
para èlio seria preciso que llenáinúi del precioso metal una

d ^ m isb p t^ .,j jj,, íj ĵvjy pY i
el diablo; pero

esto es lo de menos, yo lo buscaré. En el pueblo inmediato 
; habita , que no tendrá inconve-
Iniente en adelantarme la cantidad necesaria.
I En cuanto el diablo se ausentó, el soldado tiró de su bota

¡izquierda, d ic i^ ^ (^ y^ 3 T £0114
—Vamos à jugarle una pasada, como de blanquillos

veteranos; ea, compañero; dadme, si teneis por ahí, una

navaja. ' r- 
•Así que fué servido cortó toda en redondo la suela de la 

bota y  colocó la caña de pié derecho sobre unas yerbas 
crecidas, junto à una fosa recien abierta y  desocupada to­

davía.
— Todo està corriente, dijo i  continuación; ya ftuede 

venir cuando quiera ese tiznado deshollinador, que tras­
ciende 4 azufre que apeste. > i 

Ko tnviefon <i«e aguardar mucho tiempo : el diablo se 
presenta poco despiies con un saqvillo de oro entre sus 

garras.
—Echad aquí, le dijo el soldado sosteniendo la caña de 

la bota ; pero me parece que eso no ha de ser bastante para 
colmarla.

El enemigo malo desocupa el talego ; pero el oro va & 
parar á la fosa, y la bota aparece vacía.
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—¿Lo veŝ , torpe? ^rita el soldado ; bien te lo decia yo. 
Con eso no hay para empezar: anda, busca mas y  tráelo 
la e g o .

El diablo partió bajando la cabeza, y ánies de una hora
estaba ya de vuelta con un taleg^o mucho mayor deb&jo 
del brazo. íí1‘)iíxJíí

— Eso ya es otra cosa, dijo el'Wilado','“ pero áiín'’d'údc)̂  
que traigas lo bastante para* llenar la bota,''y 'Bay'q‘ue 
cumplir con lo ofrecido.

El oro cayó resonando dentro W  la caña, pero'ía tiota 
continuaba vacia. El diablo quiere asegurarse por sí íüísiiao^  ̂
y  contempla el hueco con ojos estiipefactósl' ‘

— ¿Qué clase de pantorrillas son tas'qúé tu ^ k ta s ^ ^ u ^ '  
sordamente, haciendo un mohin repugnante.’

i yo uná
'}hnoí¿>.\------— _ --------  — AAuviupj /e  ,a I Uovc»A

otro saco, pues de lo coritriáHo'úó'íiStíí^nkía pac- 
tado entre nosotros. nu /;inno onj« ôl\

El demonio, pues, se víó en^la ne¿^si¿a&^ile’któj^^  ̂
segunda vez. Su ausencia fué málí‘largâ (jueWáWliénó̂ ^^̂ ^

'•'■í ' jii 'luí

enorme peso de un costal qüe‘sbport'ába "áó1>r̂ é su i e í m Í -  

das. Fuése derecho íiáciaÍá'tJiitá'/V’ á̂'tíÜ é v i m ¿ % m á ‘ó' 

dentro todo aquel enorme conteflicfó*, ía tíota''¿e^¿?f<i^Táaa 
como ántes. Arrebatado entáúces'áé c¿ñéW! 'qutó8''aí̂ ra/̂ ^

viso el primer rayo d ef sol'nácíentó^^no ¿̂“ iVu^mínár^eí 
horizonte. En el instante mismo el dinhlo lanzó im ¿nío*  ̂
terrible y desapareció.

El alma del labrador’difdfaiò^èsti^i'sàÌvWààV’’ i«ícfiiíí 
El labriego, atónito/piropuào 'ÌÌ°il^àHfètóW'(lfel tìiiiàî ^̂  ̂

pero el soldado le coníesíó':’̂ ""'̂
—Dà mi parte á los pobires: yo viviré en tuí/áíáa*, '̂cfoéí̂  

el resto podremos ambos pás'ár iñé^afiktíiyííte^tóViáa'con 
el favor de Dios. ‘‘‘

:)‘M' bií[‘ííiíj;o ííl 9nnfiíní5ÍaLB s iiie in

nfíffiiíi iítoJfiBíio n a

Mayeroni y su compann 
en ua acto, original del

CRÓNICA DE T E A T ;------ ^
: tir-.íiq mili ¿ p.OLtiíif —

:in9i*[í!qfnoo ;aoífiíT í̂87
Españot..—/Xm Napoleones, juguete cómico en tres actos, ori^nal del 

n u ^ E l músico de la wwrya, comedia en tres actos, oríifinal del Sr. EséH ttí.^  
Zarzuela.— óperacómica, arreglo «mdpsmtos,de ^res.Pach^o 
y  Mondéjar, música (Te KIotow.—Xrf vfdá en itn w i ,  taHuéH cómièà en*nn 
acto de los Srea. Pina (hijo)y Miró.-QiBC.P Obras.italiana.,

►moañia.—Lope db Rcbda.—/ T.,L\ todbf por v.n stm o^ preza
Sr.Perillan. £xju oTíIií[

Si el cronista ha de ser exacto y  minucioso en la narrachin;^^ 
m uchas las obras en cuyo ciám cn deba bóüpairsc'/Y^^^^^^dorel 
espacio de que pueda disponer, difícil será pddei^ em íw faar 
circunstancias, sin detrimento al móoos de •ígpní'to '^IJí& jbiioiD  

Tratem os, pues, de amalgamarlas de la_]0 ^ # r  noBiwraposible. 

Un prim er acto sin casi máa deléoto#*.^w^ itpa 
gusto, y otros dos asainetados, constituyen la última produc4áOiOr 
del desgraciado, popular y  «ce len te  escn to r D* ^ a r c f s ^ ^ r r a .  
iQué lástima que los dos últimos actos de p r^ i^ m e n f^  lia- 
n a d o  juguete Do$ Napoleones, no corresponda*» á las es^ raoM S  

que hace concebir cl primero! Parecen enleram ente de dois come­

dlas disliaU s. i Tal distancia existe de uno á otros !

Diálogo vivo, animado, picante, Heno de gracia, como cuanto 
cscribc Serra; versificación fácil y  abundante en giros sui gèneris, 
exceso de color en bastantes chistes, situaciones diliciosas unas, 
de gran inverosimilitud o tras, forman un conjunto que prueban 
que áun conserva Serra, á pesar de su abatikriientO'físico, fecun- 

; d o y  pasmoso estro poólicO';lipertt:lAiVezIeafl9inolo intelectual 
p0raflf^iWroueyí»iediQÍoob«idoiJ5frf«fe.#»or!eí‘to(fo, Don Tomás,

Aquf^e,i^tnpoff^it4í verdaderas co-

‘)l)p j¡ oijol j's 0>. .^énir^OI:
gran ocasion de

lucirse, á excepción dé Elisa Boldun, ()j;^e^.^af^tei:Í2 a á una jóven
habaneri) con exactitud y gracia supiás.^CataUna v Mariano Fer-„ i(UJvL’ ü's ii'í ' f.-r‘Jíin-iTi. ■ííKf/(•rj'iiioirni:"' ' • «anouu roí 
nanUez, bien en sus respec(ivos'(»pe1es.

A Dos Napoleones ba seguido Éim ástco áe & muraa. Y esta es la 
a t ì t e l s  AS^U‘..

Asunto novelesco á la par que moraij'^tìifràfcidrfès dramáticas 
que despiertan vivo interés eit>W‘é^pl^túátif>3^1^los escénicos 
UtTuprepanadoÈi.'tìpo^.shn^liooti >fcferliad»Je*té|>ngnantes ha­
cen de E l músico de la m m sftiv t^vám edia iqam ^ el no se hallase 

sW ^fd|i,,daiA^HfS^,iniií(Ie4,Bl)fi |iqimv.LorfclIi>a extensión pro- 
B jf f^q % ií)W ^¥ ^riflp ,fo sees  de que se

C-9 ÍSBfic^^or esperando

i W .M f fflrííinan la sèrie
de ardides impropios y difícilmente practicables de que el m ar­
qués se. vale paca conocer exactamente los grados de probidad del

‘í ’í f p o n . - í ^

. bíslarífó ^  Valero un in tér-
{^í^é^é¿péfft^TféÍfik> ikiAorà^f^èl músico de la

: Ult^^'álde^VércfcderaiT^l^o^iMilci dramática.
) >CfacBi prébiositópbuoóm ich daluniiOfidflfJ/cii'lAa, tHulada Zilda^ 

se ha ejo€4|U4f( eiL«l teatroit}?jiálZarracla;jPasemo8 en silencio el
e&i»tteY^QÍjeDtfMi«0 )ei, ni tiene gracia,

07, ü íifíq  /ìlio  iOí{ '/ .íiiiíí r  
Pero en cambio la m úsica, rica en m elo d ^ j^ i^ lb s  y  sentidas,

á la obra , que ¿ a c e  olvidar lo frío de l libretto. monotonía de
H nivr aTmT .o u n -r /a n o  ‘.‘i. «i'i.'ii ’ f!I • ' 

su asunto/ r i
ÍJa i^iiik^'berì/àllucée^ ÈtÌda sìì p m i o ^  vózV qúeba de cuidar 

si iioíqÜI¿^e*'‘i^yyíóV€^^ p^ed'á^fiácer'lisd dfe ella. La Ve-
laáB^nd^Siiáére£é^'dé-‘s^ ié tíib j^ ñ é W ¿tfi^ 'j^ t^ d e  Fátima; Loitia 
nds ^suéárdél&itfitdaÍMOivéiAto^üáéooíiíttá estu^fió sería un can­
tadle <de|ÉiiKer órdeiiV4V^ lraslé|kódtik flg«rtir;^xon su voz ro­
busta y  llena, en m ás elevada esfiBráiliiiea,iy’Salas no descuida

buea. joontribuye siempre á

d § r ^ ^ l ^ i ^  á Ma buencooJuiM0..^b oí^oir»
' ^vestuarior Z M a  es¡TÍci9.^yjyafiado , y  las decoraciones es­
trenadas honran á los experimentados pinceles de Ferri y Bussato. 
La prim era es más artística tal vez; pero la segunda tiene m ayor 
novedad.

Lm vida en un tris, es una  de esas infinitas piezas que figuran en  
el cartel unos dias para no volver acaso á aparecer en él; porque 
n i abunda en nada bueno n i  tiene nada m uy malo, á no ser alguna 
frase de un gttsto literario pésimo. Por lo demás, es fría , insipida 
ydeslabazada. La música» superior al libro  ̂no es tampoco u n a  
belleza musical.

Ni las condiciones de esta publicación, ni la varíedad de obras^ 
italianas que en el teatro y  circo de U adríd se han  representado 
últim am ente, perm iten  dedicar i  su exámen y  al de su ejecución 
el ^ p a c io  que materíalmente nos fal|,a.

£ n  la imposibilidad de un juicio crítico detenido y  circunstan* 
ciado I consignaré únicam ente que la troupe que diríge e ls e u o r
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